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SINOPSIS
Anna y el resto de aprendices están emocionados. ¡Les toca ser los anfitriones del próximo festival de brujería! Pasarán juntos un fin de semana en la mansión encantada, conocerán a un montón de magos… y competirán con los demás clubes para intentar ganar el premio más importante: ¡la gran varita de oro!
¡Cof, cof!
Perdón, quería decir que… ¡cof, cof, cof!
Ya está, creo que por fin he terminado de… ¡cof, cof!
No, no es que me haya vuelto loca. Es que aquí dentro hay tanto polvo que no puedo parar de toser. ¡Has hecho bien en abrir el libro de par en par! Así se ventilará un poco esta historia.
Una historia que comenzó hace unos días… con una gran limpieza mágica.
¿A que lo de «mágica» suena divertido? Bueno, pues no. Es como una limpieza normal, solo que en vez de plumero usas varita. Por lo demás, resulta igual de aburrida.
—¡Aburrida pero necesaria! —replicó Sarah Kazam, la mejor alumna de mi club mágico.
Me dio rabia, pero Sarah tenía razón. ¡No veas cómo estaba nuestro cuartel general! Se trata de una casa encantada donde nos reunimos a medianoche para estudiar hechicería.
Últimamente estaba tan sucia que, más que miedo, daba asco.
—Tiene más mugre que una granja de cerdicornios —bromeó Ángela Sésamo, que aquella noche se había presentado con tutú de bailarina. No me preguntes por qué.
—Qué exageradas —rio Marcus Pocus, mi mejor amigo—. No está tan mal…
Tuvo que callarse cuando entramos a limpiar los dormitorios. Apenas se podían distinguir las colchas de las telarañas. De las lámparas colgaban setas. Las almohadas olían a pies.
A pies de muerto.
—Cof, cof —tosí yo, levantando aún más polvo—. Oye, ¿esto no debería limpiarlo Carapuerro?
Así se llama el mayordomo fantasma que vigila la enorme mansión.
—¡Carapuerro está de vacaciones, querida! —exclamó alguien a mi espalda—. Su prima lo ha invitado a pasar un mes en su cetenmerio . Es decir, mecenterio . ¡Ay, cementerio, córcholis!
La que se acercaba era Madame Prune, nuestra maestra. Jamás la había visto tan nerviosa. Iba por ahí como loca, sacudiendo alfombras y abrillantando espejos. A veces se equivocaba y se ponía a sacar brillo a las alfombras. Como le diera por sacudir un espejo, íbamos listos.
—Daos prisa, queridos —repetía, disparando a ciegas sus conjuros quitamanchas—. Nuestros invitados deben encontrarlo todo ferpecto . Ay, digo, perfecto.
Y no eran unos invitados corrientes. ¡Eran brujos y brujas como nosotros!
Resulta que íbamos a ser los anfitriones del Gran Festival Anual de Brujería. Un montón de aprendices de otros clubes viajarían a Moonville para pasar con nosotros el fin de semana.
Eso suponiendo que lo tuviéramos todo a punto para el viernes, claro. Lo veía difícil. Sobre todo cuando empecé a barrer bajo las camas y una enorme rata gris salió disparada.
Espera. Era mi gato Cosmo, rebozado en polvo como una albóndiga.
El viernes por la mañana, en el cole, no podía dejar de mirar por la ventana.
—Señorita Green —me regañó la profe—. ¿Sería tan amable de aterrizar de una vez?
No es que hubiera ido a clase en escoba. Simplemente estaba en las nubes.
Por suerte, la profe era la propia Madame Prune. Lo que pasa es que en clase se hace la dura… y un moño para recogerse la melena. Lo lleva más apretado que las mallas de un superhéroe.
El que no necesita fingir antipatía es mi compañero de pupitre, el malvado Oliver Dark. Además de un abusón, es bastante cotilla. ¡Últimamente me vigila a todas horas! Creo que cada vez sospecha más que soy una bruja.
—¿Qué esperas ver ahí fuera? —preguntó, dándome un codazo—. ¿Una vaca voladora?
Qué va. Esas las he estudiado en Zoología Fantástica y solo despegan al atardecer.
—¿Y a ti qué más te da? —respondí.
La verdad es que esperaba ver una bandada de brujos aterrizando en sus escobas.
—No seas brujipava —rio Marcus en el recreo—. ¿Crees que vendrán volando a plena luz del día? Seguro que llegan disfrazados y sin que nadie los vea.
—Pues ojalá aparezcan pronto —suspiré—. Estoy impaciente por saber cómo será el festival.
Por supuesto, Sarah Kazam ya conocía hasta el último detalle.
—Es un torneo amistoso entre cuatro clubes de la región —nos explicó—. Durante el fin de semana los aprendices competiremos para obtener diferentes diplomas.
—¡Seguro que los ganamos todos! —exclamó Marcus—. No hay mejor club que el nuestro.
Sarah lo miró de un modo un poco raro, pero no dijo nada. ¿En qué estaría pensando?
—Ojalá haya un concurso de comer guacamole —comentó Ángela.
—¡Son pruebas mágicas! —se impacientó Sarah—. Puntería con la varita, levitación, adiestramiento de mascota, carrera nocturna en escoba… Y luego está la Varita de Oro, por supuesto.
—¿La Varita de Oro? —preguntamos a la vez, como un coro de brujos cantores.
—Así es —asintió Sarah—. Es el trofeo para el club que gane una prueba especial de equipo.
—A lo mejor consiste en comerse una piscina de guacamole —suspiró Ángela.
—Y dale —resopló Sarah—. Se trata de un desafío misterioso que dura todo el fin de semana.
—Entonces podría consistir… en comer guacamole —insistió Ángela.
Por un momento pensé que Sarah la convertiría en aguacate allí mismo. Menos mal que entonces algo nos interrumpió. ¡Eran Oliver y su pandilla, corriendo hacia la verja del patio!
Unos tremendos bocinazos resonaban fuera.
—¡Visitantes! —gritaba Oliver—. ¡Llegan visitantes al pueblo!
¡Por las astillas de mi escoba! Mira que si Oliver había descubierto a nuestros invitados.
—Falsa alarma —dijo Marcus al asomarse tras él—. Solo es una excursión de la tercera edad.
En efecto, tres autobuses de color tristón estaban cruzando el pueblo. Unos ancianitos arrugados lo fotografiaban todo desde sus ventanillas. Pero todo de TODO. Semáforos incluidos. Si cambiaban de color, les sacaban otra foto.
Realmente, no sé qué podía resultarles tan interesante en Moonville. Al vernos en la verja, nos sonrieron y se alejaron agitando la mano.
Pasé la tarde asomada al escaparate de Coco y Chocolate. Así se llama la pastelería que tienen mis padres en el centro del pueblo.
—¿Qué haces ahí? —me preguntó mamá—.
¿No deberías estar practicando para el torneo?
Por un momento me dio un vuelco el corazón. Luego recordé que mis padres ya sabían lo del festival. Solo que a ellos les había dicho que era de matemáticas.
—Cla-claro —tartamudeé—. Estoy haciendo cuentas.
Para disimular me puse a multiplicar tartas de frambuesa por merengues de limón.
Por la noche volé en mi patinete hasta nuestro cuartel general. Estaba preocupada. Si los aprendices de magia no llegaban a tiempo, el festival se vendría abajo.
Al final, la que por poco se viene abajo fui yo. Y es que casi me caigo del patinete al ver los tres autobuses de turistas cruzando el bosque. ¡Se dirigían a la mansión!
—¿Qué buscan aquí? —pregunté a los demás—. ¿Se habrán perdido o creerán que esto es un museo?
Madame Prune y mis amigos corrieron a asomarse a un balcón.
—No son turistas, Anna —murmuró la profe, muy excitada—. ¡Son los aprendices del festival!
¿Aquellos ancianos? Pues sí que estaban tardando en sacarse el título de magia.
—¡No, es que vienen disfradazos ! —replicó ella—. O sea… frisdazados … diszarfados … ¡Ay!
Antes de que la profe lograse decir «disfrazados», todos echamos a correr por la escalera.
Todos menos ella, que de los nervios se lanzó por la barandilla. Y cabeza abajo. Menos mal que tiene magia blanca para curarse los chichones.
Los autobuses ya estaban llegando a lo alto de la colina. Hasta yo me sorprendí cuando fueron cambiando de aspecto ante mis ojos.
De pronto ya no eran vehículos feos y anticuados. Al contrario, cada uno estaba decorado de modo más vistoso que el anterior, como en la cabalgata de Navidad.
Sobre el primer autocar centelleaban relámpagos. Parecía una tormenta con ruedas.
El segundo, más que un autobús, era un «busicornio». Estaba cubierto de purpurina y lucía un cuerno de colorines en el techo.
El último tenía alas negras y puntiagudas, igual que una fiera nocturna.
—¡Mirad! —exclamó Marcus—. Todos llevan el nombre del club escrito en la parte de atrás.
—Club de los Relámpagos Furiosos —leyó Sarah en el primero.
—Club Unicornios de Azúcar —continuó Ángela.
—Club de la Noche Oscura —terminé yo, con un escalofrío.
También el camuflaje mágico de las ventanillas se esfumaba. Tras los cristales, los ancianitos iban perdiendo las arrugas y ganando pelo. ¡Pero si eran niños como nosotros!
Todos bajaron en tropel cuando los vehículos frenaron. Detrás venían sus maestras, con túnicas de gala. Una era ancha y fuerte como un armario. La otra, redonda y bajita como un tonel. La última, alta y flaca como una farola. Las tres eran más viejas que nuestra mansión.
A su lado, Madame Prune parecía una cría pequeña. Y estaba igual de nerviosa.
—¡Queridas colegas! —sonrió—. Yo… Me alegra que… Siento gran emoción al… No sé cómo…
Las otras la miraron como si fuese un splugel vestido de astronauta.
—Bueno, Roberta —gruñó la más alta—. ¿Vas a terminar o espero a que se me congele la varita?
Ruborizada, Madame Prune se volvió hacia nosotros.
—Venga, niños —dijo Madame Prune—. ¡Igual que en los ensayos!
A su señal, los cuatro encendimos las varitas con el color de nuestra magia. Luego comenzamos a cantar, un poco avergonzados. Sobre todo por los berridos de Ángela.
Había más estrofas, pero no te las recitaré todas. Después de todo, soy una bruja buena.
Cuando terminó la canción me sorprendió ver que muchos niños me estaban mirando. O, más bien, a mi varita. Uno hasta señalaba la punta mientras daba codazos a los demás.
—¡Mirad a esa de ahí! —le oí decir.
No entendía nada. Al menos hasta que empezaron a rodearme y a hacerme preguntas.
«¿De verdad tienes magia arcoíris?»
«¿Entonces puedes dominar cualquier hechizo?»
«¿Sabrías hacer un encantamiento de turbopropulsión mocoplástica?»
¿Hacerlo? ¡Si ni siquiera sabía qué era! Tampoco sabía que mi magia llamaría tanto la atención.
Menos mal que mi profe agitó su varita para poner orden. Al principio tintineó igual que una campanilla. Luego, como nadie prestaba atención, la hizo sonar como un cencerro.
Poco a poco, los niños fueron formando rebaños alrededor de sus maestros.
—¡Es un orgullo recibiros aquí! —exclamó la profe con voz temblorosa—. Ahora debo pediros que entréis en la mansión. Pronto tendrá lugar la ceremonia de inauguración.
Parece mentira, pero dijo «inauguración» sin equivocarse. Yo corrí tras mis amigos hacia el vestíbulo. Estaba tan nerviosa que al entrar tropecé con alguien.
Era un chico alto y tan repeinado que parecía que le había lamido la cabeza un splugel. Llevaba un parche en el ojo y una bufanda al cuello.
—Perdón —murmuré.
—Vaya —dijo él, mirándome fijamente con su único ojo—. El bicho raro de la magia arcoíris. Pues de nada te van a servir tantos colorines si no miras por dónde vas.
Pero ¿quién era aquel chulito? Desde luego, no iba a darle el gusto de preguntárselo.
—No hace falta que lo preguntes —replicó él, como si me hubiera leído la mente—. Soy Sebastián Tatachán, del Club de la Noche Oscura. Ya sabes, los que ganarán la Varita de Oro.
Dicho esto, hizo un pase mágico y su bufanda se convirtió en una serpiente.
Los aprendices se amontonaban ya en el gran salón de baile. No es que fuéramos a practicar zumba. Es que allí tendría lugar la gran inauguración.
Yo solo podía pensar en el chico de la serpiente.
—Me ha llamado «bicho raro» —expliqué—. ¡Ni que fuera una cucaracha de colores!
Como si quisiera cambiar de tema, Sarah propuso que buscásemos asiento.
No era mala idea, porque todos se habían lanzado ya a por las butacas. Corrí a sentarme junto a mis amigos. De pronto, un relámpago oscuro pasó entre mis piernas.
Oscuro y con bigotes. ¡Era mi gato, que había decidido salir de paseo!
Cosmo tiene dos poderes especiales: el de teletransportarse… y el de meterme en líos sin descanso.
Corrí tras él empujando a todo el mundo. Para cuando logré atraparlo, casi no quedaban sillas libres. Tuve que sentarme lejos de mis amigos, con Cosmo sobre las rodillas.
—Mira lo que has hecho —lo regañé mientras lo sujetaba.
Él maulló, inquieto. Creo que le asustaba ver a otros animales en la sala. Y es que muchos niños habían sacado también a sus mascotas. Había ardillas, lagartos, urracas…, incluso una niña dándole besitos a su escorpión. Aquello, más que un festival, parecía la selva.
—Holi —oí de pronto a mi derecha.
La que me había hablado era una chica que me sonreía con dientes de ratón.
—Eh… holi —contesté, y luego añadí sin pensar—. ¿Querías algui ?
—Jijiji —rio—. Oye, me han dicho que tú tienes…
—Sí —resoplé, un poco harta—. Tengo magia arcoíris, ¿algún problema?
La chica pareció confundida.
—Yo te iba a decir que tienes una mascota como la mía —murmuró.
Qué bocazas soy. Entonces la chica abrió su abrigo y un hociquillo pelirrojo asomó al exterior. No, más bien «pelirroso». Y es que aquel gato tenía el pelo rosa como un pastel de fresa.
—Es gata y se llama Cereza —me explicó—. Tiene el poder de teletransportarse.
¡Qué casualidad! Igual que Cosmo. La diferencia es que Cereza sabía estarse quietecita.
—Es preciosa —dije, acariciándola—. Soy Anna Kadabra, del Club de la Luna Llena. ¿Y tú?
—Rita Varita —sonrió la niña—. Y soy del club más chachi… ¡los Unicornios de Azúcar!
Claro, con razón era tan dulce. Por desgracia, no pude seguir charlando con ella. Ni siquiera verla. Resulta que las luces acababan de apagarse de golpe.
Las jefas de los clubes estaban subiendo al escenario iluminado. Detrás iba Madame Prune, pisándose la capa. Poco a poco se fue haciendo el silencio en el salón.
—¡Bienvenidos al Festival de Brujería, aprendices! —dijeron todas a la vez.
Todas menos Madame Prune, que dijo «¡Biendevinos al vestifal de jubrería , adenprices !». A continuación, cada una presentó a su equipo.
La fortachona era la jefa de los Relámpagos Furiosos. Todos sus alumnos iban en chándal y zapatillas. Más que hacer magia, parecía que hacían pesas.
La bajita lideraba a los Unicornios de Azúcar, que llevaban varitas decoradas con gominolas.
La larguirucha pertenecía al Club de la Noche Oscura. Oscura y fría, diría yo. Sus miembros parecían congelarte con la mirada. El único ojo de Sebastián Tatachán era como de hielo negro.
—Por último, los anfitriones —dijo la bruja flaca sin ningún entusiasmo—. ¡El Club de la Media Luna!
Genial. Nos habían quitado la mitad de la luna por todo el morro.
—El Club de la Luna Llena, querida —la corrigió Madame Prune, volviéndose al público—. Esperamos que todos estéis a gusto con nosotros estos días. Recordad que, aunque sea una competición, debe reinar el espíritu de atismad . Digo… de amistad.
La bruja alta chasqueó la lengua con impaciencia.
—Sí, claro, pero hablemos de los premios —dijo, y hasta Cosmo puso las orejas de punta—. Como sabéis, el más importante es la Varita de Oro. Este año la ganará el club que demuestre más habilidad con las mascotas mágicas.
Atiza. Pues como tuviera que confiar en mi gato iba lista.
—Cada club recibirá una criatura de la misma especie —anunció la anciana—. Debéis atenderla durante el fin de semana en vuestros dormitorios. El club que mejor la cuide será el ganador.
Después, con mucho misterio, rebuscó bajo su capa. Esta se agitaba como si tuviera vida propia.
¿Qué clase de bichos llevaría ahí dentro?
Fueran lo que fuesen, uno de ellos sería nuestro durante todo el fin de semana.
Nuestra nueva mascota daba saltitos sobre la cama. Amontonados en la almohada, el resto de los animales la observaban sin decir ni mu. Hasta el cuervo de Marcus mantenía el pico cerrado.
No era un conejo invisible. Tampoco una gallina explosiva. Ni siquiera una ardilla cola de víbora.
Lo que brincaba en mitad del dormitorio era una criaturita fofa y gelatinosa. Como un flan que hubiera huido de la nevera. Ángela lo besuqueaba tanto que temí que fuera a sorberlo.
—Pero qué bonito eres —repetía—. Te llamaremos Moquete.
Moquete la miraba con la misma cara con la que un besugo mira la pescadería.
—Igual daría llamarlo Josefina —dijo Marcus—. Creo que no oye ni torta.
Tampoco volaba, ni caminaba, ni parecía tener ningún poder especial.
—¡Es un blubo! —anunció Sarah—. ¿Recordáis? Los estudiamos una vez en Zoología Fantástica.
Muy emocionada, saqué mi diario mágico para ver si lo encontraba en mis apuntes.
¡Allí estaba! «BLUBO», leí en letras mayúsculas... y ya no entendí más. Aquello parecían las huellas de un ratón con las patas llenas de tinta. Un ratón que sabía bailar sevillanas. ¡Menuda letruja tengo!
—Dejadme a mí —dijo Sarah, cuyo diario mágico parece escrito a ordenador.
En sus apuntes leyó que los blubos son criaturas extremadamente raras. Sin embargo, al principio todos parecen iguales: pequeños, blandos y bobalicones.
—Blub —hizo el blubo, demostrando que efectivamente no era muy listo.
—La forma que adquieren al crecer depende de cómo los trates —explicó Sarah—. Lo mismo pueden convertirse en nubecillas esponjosas que en fieros demonios.
—Prefiero la primera opción —sonrió Marcus—. ¿Y cómo se hace para que no se vuelvan malos?
Por desgracia, ninguno teníamos ni idea. Pero tal vez la persona que acababa de llamar a nuestro cuarto podría ayudarnos. El blubo dio un saltito cuando abrimos la puerta.
—¡Hola, pequeñuelos! ¿Os gusta vuestro dortimorio ? Ay… dormitorio.
Sí, era Madame Prune. La profe parecía feliz de poder refugiarse un rato con nosotros.
—Pronto empezará la primera prueba —dijo—. ¡La carrera nocturna por el cielo del bosque! Venía a preguntaros si necesitáis algo.
Sin embargo, la profe sacudió la cabeza cuando le preguntamos por el blubo.
—Se supone que no puedo ayudaros —se excusó—. Pero os daré una pista. Los blubos son muy sensibles a todo lo que pasa a su alrededor. Si les dais cosas buenas, crecerán siendo buenos. Si les dais cosas malas…
Sí, ya lo sabíamos: horribles y fieros demonios. Pues menuda pista.
—Sé que lo haréis genial —suspiró la profe—. ¡Y me da igual si ganamos o no la Varita de Oro!
Era curioso, pero sus ojos parecían decir justo lo contrario.
—¿Cuántas Varitas de Oro ha ganado desde que es profe? —preguntó Marcus.
—¿En total? —dijo ella, tragando saliva—. Pues veamos… yo… eh… ninguna.
¿QUÉ? Hasta el blubo dejó de botar por un instante.
—¿Ninguna? —repetí, intentando ocultar mi decepción.
—Bueno —murmuró—. Los alumnos anteriores a vosotros no tuvieron mucha suerte. Por otro lado, soy la más joven e inexperta del comité. ¡Por eso las otras no tienen demasiada confianza en mí! Las tres me sacan ventaja.
Sí, y unos doscientos años. Pero eso no les daba derecho a tratarla como a una perdedora.
—¡Tranqui, profe! —exclamó Ángela—. ¡Nosotros ganaremos esa varita!
—¿Vosotros creéis? —sonrió ella.
—¡Pues claro! —respondimos todos a la vez.
Pues claro… que no. Seguramente nuestro blubo acabaría convertido en una iguana de dos cabezas o algo así. Pero al menos teníamos que intentar llevarnos ese premio.
—Mucha suerte, queridos —nos deseó la profe al despedirse.
En cuanto salió del dormitorio, todos corrimos a atender al blubo.
Encendimos la chimenea para que no pasase frío. Abrimos la ventana para que tuviese aire. Le trajimos agua limpia. Lo pusimos sobre el mejor cojín. Hablamos bajito para no asustarlo.
¡Solo nos faltaba darle un masaje en los pies! Suponiendo que le crecieran pies.
—¿Qué tal te sientes, Moquete? —preguntó Ángela.
Por toda respuesta, el blubo resplandeció… y dos bultitos crecieron en su cabeza.
¡Qué bien! Parecían orejas de conejo. ¿O serían cuernos de diablo?
—Dejémosle dormir un rato —propuso Sarah—. ¡Y nosotros vayamos a ganar esa carrera!
¡Y yo que pensaba que Ángela era rara por volar en un aspirador!
Pues aquella noche, sobre la terraza de la mansión, vi vehículos aún más extraños.
Muchos aprendices llevaban las clásicas escobas. Sin embargo, también había fregonas, caballitos de madera, bicicletas, triciclos… ¡y hasta un flotador con forma de flamenco!
—Debe de ser genial para volar en verano —comentó Ángela mientras sacaba brillo a su aspirador.
Las maestras nos miraban desde un balcón un poco más alto. Esta vez venían con sus mascotas. La más alta llevaba un diminuto canario posado en un dedo. La fortachona, un esponjoso patito entre las manos. La más bajita… ¡un buitre sobre el sombrero!
Qué sorpresas te da la magia. Y, a veces, qué miedo.
Incluso Flecha, la lechuza de Madame Prune, había acudido para la ocasión.
—Nosotras daremos la señal de salida —explicó nuestra profe—. La carrera consiste en volar hasta el Abuelo Castaño y regresar aquí. Ganará el club del aprendiz que llegue primero.
El Abuelo Castaño es el árbol más anciano del bosque. Él nos entregaría una castaña luminosa para demostrar que habíamos alcanzado su copa.
Eso suponiendo que no se hubiera quedado frito, porque ya era más de medianoche.
—¡A vuestros puestos, aprendices! —voceó la bruja redondita.
Todos nos acercamos con nuestros vehículos a la barandilla.
Yo me subí en mi patinete y me volví hacia Sarah. Mi amiga estaba tan concentrada que ni siquiera me vio. Ella es la mejor piloto del club y nuestra gran esperanza para la carrera.
—No tenéis esperanza —dijo alguien un poco más allá—. Yo soy mucho mejor que ella.
¡Otra vez el dichoso Sebastián! ¡Y otra vez me estaba mirando fijamente! Indignada, me volví hacia la izquierda. Allí, los Unicornios de Azúcar estaban haciendo una danza para darse ánimos. No sé si parecían ponis cacareando o gallinas relinchando.
—Holi , Anna —me saludó Rita Varita, y yo le devolví la sonrisa—. ¡Mucha suerte!
—¿Preparados? —bramó el vozarrón de la bruja más fuerte.
Marcus me guiñó un ojo desde su bicicleta.
Ángela encendió de un pisotón su aspirador.
—¡Ya! —chilló la bruja alta, y disparó un cohete con su varita.
¡Bang! Una bandada de brujos despegó hacia el cielo del bosque. A nuestra espalda quedó una estela brillante, como la de las estrellas fugaces.
Enseguida, los más hábiles tomaron la delantera. Sarah estaba entre los primeros, pero algo rojo ondeaba delante de ella. Era la bufanda-serpiente del antipático Sebastián.
Me irritó tanto verlo en primera posición que empecé a acelerar. Y más. Y más todavía.
¡Estaba ganando terreno! Solo tenía que concentrarme en volar en línea recta hasta el Abuelo Castaño. Sus frutos hechizados brillaban en la lejanía como puntitos dorados.
Medio minuto después, ya podía distinguir su copa, que parecía llena de luciérnagas.
—¡Venga, so floja! —me animó el árbol con voz cascada—. ¡A tu edad yo volaba el doble de rápido!
La primera en agarrar la castaña fue Sarah. Casi inmediatamente después llegó Sebastián Tatachán. Yo iba en tercer lugar, pero cada vez más cerca.
—¡Eh, sin tirones! —protestó el árbol cuando le arranqué un fruto.
Con la castaña en la mano, remonté el cielo de vuelta a la mansión. Al hacerlo me crucé con un montón de aprendices que aún volaban hacia el árbol.
Fue entonces cuando sucedió.
De pronto sentí un resplandor cegándome los ojos. Y luego, al abrirlos, algo había cambiado. Los árboles a mis pies parecían diminutos, como si fueran de juguete. Un horrible vértigo me inundó. La luna daba vueltas frente a mis ojos.
Estaba tan mareada que, sin querer, solté el manillar del patinete.
—¡Socorroooo! —grité al caer al vacío.
No recuerdo muy bien lo que ocurrió a continuación. Chillidos, estrellas girando a toda velocidad, el suelo cada vez más cerca… y, al fin, unos brazos cogiéndome al vuelo.
Ah, y de paso un palo clavándose en mis costillas.
Era el de la escoba de Sarah. Ella era la que había dado media vuelta en el aire para salvarme. Luego aterrizamos juntas en la mansión… mucho después de todos los demás.
—No ha sido mi culpa —gemí, avergonzada—. ¡Un destello me cegó y me mareé!
Mi amiga no contestó. Estaba demasiado ocupada observando al ganador de la carrera.
Era Sebastián Tatachán, al que su club paseaba a hombros por la terraza.
Al día siguiente me desperté con algo blando y húmedo sobre la cara.
Pensé que serían lametazos de Cosmo, pero no. Era nuestro blubo, que había decidido sentarse en mi nariz. Parecía contento. Volvía a brillar y sus orejitas habían crecido mucho.
—Cada vez estás más guapo, Moquete —canturreó Ángela.
Celoso, su sapo se puso a croar como la bocina de un camión.
—Todos arriba —bostezó Marcus, aún despeinado—. Hoy nos esperan tres nuevas pruebas de equipo. ¡Tenemos que sacar buenas puntuaciones para ganar!
—Sí —replicó Sarah—. Nos esforzaremos para que no pase lo de ayer. ¿Verdad, Anna?
Yo, que estaba acariciando al blubo, casi lo espachurro de la sorpresa.
—¿Qué quieres decir? —pregunté—. ¡Ya os expliqué que una luz me deslumbró!
—Yo no vi ninguna luz —repuso Sarah con los labios apretados—. A lo mejor la imaginaste.
—A lo mejor es que hubieras preferido ganar a salvarme —repuse, enfadada.
Enseguida me arrepentí de haberlo dicho. Quise disculparme, pero entonces sentí un dolor agudo en el dedo. ¡Moquete me había mordido!
Para no tener dientes, pegaba unos bocados de miedo.
—Bah, será que está hambriento —dijo Marcus, dándole un trozo de manzana.
El caso es que aquel mordisco fue solo el principio de las desgracias. Salimos del cuarto soñando con llevarnos muchos premios… y solo nos llevamos chascos.
La primera prueba fue la de puntería con la varita.
El reto tuvo lugar en la vieja sala de música. Sobre el piano colgaba un retrato de una anciana y elegante condesa. La dama tenía los ojos castaños. Nosotros debíamos teñirlos con el color de nuestra magia… ¡desde la otra punta de la habitación!
Ángela, Sarah y Marcus no lo hicieron mal, pero yo estaba segura de poder mejorarlo.
Inspiré profundamente, sujeté fuerte mi varita, apunté a la pintura y…
Ya iba a disparar cuando vi otra vez aquel raro resplandor.
¡Al volver a mirar el cuadro, la dama me guiñó un ojo! Del susto, le estampé el rayo en mitad de la cara. Su nariz resplandecía como si tuviera mocos arcoíris.
Mi puntuación fue tan baja que nos descalificaron de inmediato. Mientras, los Unicornios de Azúcar celebraron su victoria con un ridículo bailecito.
Bueno, tal vez podríamos remontar en la prueba de levitación.
Consistía en concentrarse y flotar sobre la escalinata de la casa. El que llegase más alto, ganaría.
Marcus se elevó hasta el octavo escalón. Ángela aterrizó en el sexto. Sarah, en el quinto.
—Llevamos diecinueve puntos —me dijo esta última—. No lo estropees, Anna.
Te juro que lo intenté. Sin embargo, nada más despegar, la luz misteriosa volvió a cegarme. Mareada, sentí que la escalera crecía y crecía como una montaña.
Caí allí mismo, de rodillas, antes incluso del primer peldaño. Por mi culpa, los atléticos Relámpagos Furiosos se alzaron como campeones.
La tercera prueba fue la peor de todas.
Se celebraba en el laboratorio y llevaba por nombre Pociones a Contrarreloj. Teníamos once minutos y once segundos para cocinar una receta muy complicada. Las profesoras eligieron el filtro Verdad Verdadera , que impide decir mentiras.
Lágrimas de cocodrilo, violetas salvajes… Todo iba bien hasta que la dichosa luz me deslumbró. Fue entonces cuando quise añadir los pétalos de rosa… y cogí pedos de babosa.
¡Bum!, la poción Verdad Verdadera se convirtió de golpe en Peste Apestosa . Hubo que abrir las ventanas porque hasta una mascota se mareó. Y eso que era una mofeta de dos colas.
Así fue como el Club de la Noche Oscura ganó la tercera prueba.
—¡No es mi culpa! —juré a mis amigos en el comedor común—. Veo luces y cosas raras…
Mis amigos removieron su sopa sin decir nada. Hasta Ángela me miraba de reojo como si fuera un bicho raro. ¡Ella, que había ido a comer con sombrero de copa!
Muy triste, dejé vagar la vista entre las otras mesas. Los demás niños estaban celebrando sus premios. De repente sentí que alguien me observaba entre la multitud.
Era Sebastián Tatachán, que sonreía sin dejar de acariciar su serpiente.
—Ya te dije que tu magia arcoíris no te serviría de nada —me susurró al salir del comedor.
No sabía si me sentía más triste o más furiosa. Por suerte, todas mis preocupaciones se esfumaron al volver al dormitorio. Pero solo fue porque aparecieron otras más gordas.
Algo raro ocurría en nuestra habitación. Para empezar, dentro hacía muchísimo frío. La chimenea estaba apagada y las cortinas bailaban al ritmo de un viento helado.
—Juraría que habíamos cerrado la ventana —dijo Sarah, arrugando las cejas.
Por un momento, temí que nuestro blubo hubiera escapado. Entonces Marcus señaló un bulto que tiritaba bajo una manta. La criatura se había ocultado allí para protegerse del frío.
—Moquete… —murmuró Ángela—. ¿No estarás enfermo, Moquete?
Ay, fuimos nosotros los que casi nos pusimos malos al retirar la manta.
Aquel bicho no parecía Moquete. Su color ya no era vivo y brillante, sino triste y apagado. Sus orejas se habían convertido en cuernos. Sobre la panza le habían crecido unas garras que parecían patas de gallina.
Pensé que no podía estar más feo hasta que estornudó. Menuda pinta de coliflor pocha.
—Pero ¿qué…? —murmuré, con un nudo en la garganta—. Pero ¿qué le ha pasado?
—¡Esto! —dijo Marcus, señalando hacia un rincón del cuarto.
Aquello estaba lleno de restos de patatas fritas y de gominolas.
—Y esto otro —añadió Sarah.
Alguien había cambiado el agua del blubo por un refresco de cola.
—BLUB —dijo entonces Moquete, hinchándose como una gaita.
No sé si fue un quejido o un eructo. El caso es que hasta nuestras mascotas se escondieron en nuestros bolsillos, asustadas. Ángela dijo lo mismo que estaba pensando yo.
—Algún brujitramposo se ha colado aquí para hacer enfermar al pobre Moquete.
Lo gracioso es que a ella sí la creyeron.
—Pero ¿cómo? —preguntó Marcus—. La puerta está bien protegida. Lleva encima más capas de hechizos que mi tía Eleonora de maquillaje.
En esto tenía razón. Antes del festival, Madame Prune había blindado con magia las puertas de cada dormitorio. Solo los miembros del club que lo ocupaba podían abrirlas.
—Habrán entrado por la ventana —opinó Sarah.
—Sea por donde sea —murmuré—, yo sospecho quién ha sido.
—¿Quién? —preguntaron todos a un tiempo.
—Sebastián, ese niño del Club de la Noche Oscura —afirmé—. Adivina todo lo que pienso, y creo que usa su magia para provocarme alucinaciones. ¡Debe de ser él quien ha atacado al blubo!
Por un momento, solo se oyó el BLUB, BLUB de Moquete.
—Yo no lo creo —dijo al fin Sarah—. La magia de Sebastián Tatachán es rosa.
—¿Y qué? —repliqué yo—. ¿Es que esta temporada el rosa no combina con las trampas o qué?
—Si alguna vez repasaras las lecciones… —suspiró Sarah—. Por si no lo sabes, los magos rosas pueden asomarse a tus pensamientos y emociones con solo mirarte.
—¡Claro! —exclamé—. ¡Por eso puede leer mi mente!
—Sí, pero no puede escribir encima —replicó Sarah—. Para crear alucinaciones se usa la magia roja, que sirve para engañar a los sentidos. O la morada, que es nocturna y puede crear pesadillas.
—Eso es verdad —asintió Ángela—. Yo tengo magia morada, y una vez hice que mi dentista soñase con ortodoncias gigantes. Así aprenderá a respetar mis caries.
—Deberíamos denunciar a Sebastián —insistí.
—No sé —dijo Sarah—. En realidad no tenemos ninguna prueba contra él.
Pero ¡¿por qué le defendía tanto?! Ya iba a preguntárselo cuando algo nos interrumpió.
Fue un sonoro «BLUB» seguido de un espantoso chillido.
¡El bulbo estaba atacando a Cruela! La pobre murciélaga se retorcía entre las garras del bicho.
Sin perder un momento, Marcus le lanzó un hechizo Serenidad Máxima para calmarlo.
Sarah corrió a blindar la ventana con su potente magia amarilla.
Ángela se puso a hacerle mimitos al pobre Moquete.
Yo fui la única que se quedó quieta. Estaba demasiado ocupada con mis pensamientos.
Sabía que Sebastián Tatachán era culpable. Y si mis amigos no me creían, iba a tener que demostrarlo yo sola.
Solo hay alguien que conoce de verdad a un brujo.
Y no estoy hablando de sus vecinos, sino de su Diario Mágico. Es ahí donde los magos guardamos todos nuestros hechizos y secretos.
Por eso necesitaba echar un vistazo al de Sebastián Tatachán. Si existía alguna prueba de que él era el tramposo, estaría allí dentro.
El problema era que aquel niño y su diario eran uña y carne. O nariz y verruga, como decimos las brujas. No se separaba del cuaderno ni para hacer pis. Lo sé porque, mientras mis amigos cuidaban de Moquete, yo seguí a Sebastián por toda la mansión.
De pronto me sentía como una gran detective. ¡Anna Kadabra Holmes!
Y tenía que llevar en brazos al peludo y perezoso Cosmo Watson, claro.
—¿Adónde irá ahora? —me pregunté, cuando al atardecer Sebastián salió de la mansión.
—Miau —contestó Cosmo, que seguramente significaba «¿Y a mí qué me cuentas?».
Desde el vestíbulo vi al niño sentarse en la escalera del porche. Luego abrió su diario y se puso a escribir. Su serpiente curioseaba entre las páginas. ¡A lo mejor estaba planeando más trampas! O quizá haciendo los deberes. En cualquier caso, algo sospechoso.
Asomada a una ventana, intenté discurrir un plan para alcanzar el diario.
—Holi —dijo una voz a mi espalda. El salto que pegó Cosmo no fue tan grande como el que di yo.
—¡Tú! —logré decir, con el corazón a mil por hora.
Era la dulce Rita Varita, con su gata rosa y su varita decorada con ositos de goma.
—¿Qué hacías aquí sola? —me preguntó, con una sonrisa traviesa—. ¿Estabas espiando a ese chico? ¡Ay, seguro que te gusta! ¡¿Quieres que le pregunte si tú le gustas a él?!
Por un momento estuve a punto de lanzarle un maleficio. Pero luego se me ocurrió una idea mejor: quizá Rita podía echarme una mano.
Entonces, entre susurros, le conté mis sospechas sobre Sebastián.
—¡Chuches fritas! —exclamó ella—. Si la cosa es tan grave, te ayudaré a distraerlo.
—El problema es que tiene magia rosa —suspiré—. Podría adivinar tus pensamientos con solo mirarte un rato a los ojos. Y entonces te descubriría.
—Quizá pueda leer mi mente —dijo Rita, guiñando un ojo—. ¡Pero la de mi gata no!
A continuación, la niña chasqueó la lengua y Cereza saltó a su hombro. Si yo hiciera lo mismo, Cosmo también me saltaría encima. Encima de la boca, para que me callase.
El caso es que Rita susurró algo a la oreja de su gata. Cereza asintió y brincó hasta la gatera de la puerta. Luego se escurrió fuera, en dirección al porche.
Me pregunté cómo iba a distraer a Sebastián. ¿Ronroneando hasta dejarlo dormido?
—Vaya, vaya —dijo el niño al verla—. ¿Te has perdido, minino?
De repente, Cereza bufó y arqueó el lomo como una fiera. Ya no parecía tan adorable.
—¡Eh, guárdate esas garras! —le advirtió Sebastián—. Estás enfadando a mi serpiente.
Ni caso. Cereza pegó un maullido espantoso y enseñó sus pequeños colmillos al reptil. Con un furioso silbido, la serpiente mostró los suyos. ¡Iba a morder a la gata!
Cereza tuvo el tiempo justo de escapar entre unos arbustos. Al verla huir, la serpiente se deslizó tras ella como un relámpago rojo.
Pegando un grito, Sebastián se levantó de la escalera y salió en su busca.
¡Había dejado su diario abierto sobre la escalera!
—Ahora —dijo Rita. Tuvo que empujarme porque yo me había quedado tiesa de la impresión.
Salimos juntas de la casa. Mientras ella vigilaba, yo agarré el diario con manos temblorosas. Era de terciopelo rosa, aunque tenía letras bordadas con lentejuelas negras.
Con un escalofrío, lo abrí por la última página… y empecé a leer a toda pastilla.
«Se coge un kilo de lentejas bien gorditas y se ponen a cocer en leche de canguro…»
Vale, solo era una receta de lentejas saltarinas. Retrocedí unos cuantos párrafos: «Hechizo para calmar la sed», «Filtro Relajante», «Encantamiento de luz para días grises».
Qué decepción. Allí no había planes secretos ni malignos. Todo parecía de lo más soso.
Avergonzada, fui a dejar el diario donde estaba. Entonces algo cayó de entre sus páginas.
Al principio creí que sería un simple marcapáginas, pero no. Era una fotografía.
Una fotografía del Club de la Noche Oscura al completo. Entre sus miembros me miraba alguien que yo conocía muy bien.
¡Sarah Kazam! ¡Sarah en el Club de la Noche Oscura! Aún me costaba creerlo.
Me había refugiado en lo más alto de la torre para revisar la foto con calma.
A Sarah se la veía un poco más joven, pero no demasiado. Sentí escalofríos al reconocer a su lado a Sebastián Tatachán. A lo mejor seguían siendo amigos en secreto.
Ahora entendía por qué Sarah sabía lo de su magia rosa. Incluso entendí que hubiera intentado protegerlo. ¡Lo que no lograba entender es por qué nos lo había ocultado!
En mi cabeza aún resonaba lo que me había dicho Rita Varita al despedirse:
—Quizá tu amiga es una traidora y sigue ayudando a su antiguo club —dijo—. Seguramente fue ella la que dejó entrar a Sebastián en vuestro dormitorio. Bueno, ¡hasta luegui !
«No, no puede ser», murmuré para mis adentros.
—¿El qué no puede ser?
Ah, pues no había sido para mis adentros. Marcus y Ángela me habían oído perfectamente. Los dos estaban asomados a la puerta de mi escondite.
—¿Qué haces aquí arriba? —preguntó Marcus—. ¡Llevamos buscándote un rato para ir a cenar!
—Ha sucedido algo… —empecé, pero frené de golpe—. Un momento, ¡¿y Sarah?!
—Dice que no tiene hambre —contestó Ángela—. Se ha quedado en el cuarto a cuidar de Moquete.
—¿En el cuarto, ella sola? —me alarmé—. ¡Vamos!
Sin dar más explicaciones, eché a correr torre abajo seguida de mis amigos. Los aprendices se apartaban al vernos galopar por la escalera.
—¡¿Te has vuelto loca, Anna?! —gritaba Marcus.
—¡Sí, qué divertido! —reía Ángela, haciendo cabriolas—. ¡Yujuuu!
La gente me señalaba al pasar. Ahora ya no era solo la torpe de la magia arcoíris. Era la chiflada de los colorines. Por fin abrimos como un vendaval la puerta de nuestro cuarto.
Allí dentro, sentada frente a la chimenea, estaba Sarah. Pero no estaba sola.
Tenía al lado a Sebastián Tatachán, en cuyos brazos dormitaba Moquete.
—¡Lo sabía! —exclamé—. ¡Sabía que estabas compinchada con él!
Del grito, el blubo empezó a berrear y a dar brincos. No, más bien revoloteaba, pues le habían salido unas alitas membranosas. ¡Como si no fuera ya bastante feo!
—Espera, Anna —dijo Sarah—. No sé lo que estarás imaginando, pero no…
—No imagino nada —la acusé—. Está claro que Sebastián y tú sois amigos, ¿no?
Marcus y Ángela miraban a un lado y a otro con la boca abierta. Como si estuvieran presenciando un extraño partido de tenis.
—Vale, es verdad —murmuró Sarah—. Conocí a Sebastián hace mucho, cuando éramos compañeros de club. Me daba vergüenza deciros que antes estudiaba en otro sitio.
—Pero no te da vergüenza traicionarnos —chillé—. ¡Tú le abriste la puerta para sabotearnos!
—Claro que no —juró Sarah—. Sebastián solo ha venido a visitarme. Y a decirme que alguien se ha colado en su cuarto para atacar a su blubo. ¡Igual que al nuestro!
—Es la pura verdad —añadió Sebastián.
Bueno, pues yo no me creía una palabra.
—Puedo demostrarlo —dijo Sarah, ofendida—. Esperad aquí un momento.
Mi examiga no tardó nada en volver a la habitación. Traía un frasco violeta en la mano.
—Es el filtro Verdad Verdadera —explicó—. El mismo con que el Club de la Noche Oscura ganó la prueba de pociones. Sebastián, ¿podrías tomar un sorbo?
Encogiéndose de hombros, el chico pegó un trago a la botella. Así no podría decir mentiras.
—Bueno, preguntad lo que queráis —dijo, relamiéndose igual que su serpiente.
—Vale —saltó Ángela—. ¿Cuál es tu sabor de helado favorito y por qué?
—¡Eso no! —resoplé—. Que nos diga qué ha venido a hacer aquí.
—Vine a ver a mi vieja amiga Sarah —contestó Sebastián—. Y a decirle que alguien se ha metido en nuestro cuarto a darle porquerías al blubo. Claro que no está tan horrible como el vuestro.
—¡Moquete no está horrible! —saltó Ángela.
En eso tenía razón. Moquete no estaba… ni horrible ni de ninguna manera. ¡Acababa de salir volando por la ventana abierta! Al pobre le habían asustado mis gritos.
Gritos que no habían servido de nada, puesto que Sarah decía la verdad.
—Sí —dijo Sebastián, leyéndome los ojos—. Has metido la pata. Buenas noches.
—¡Moquete! —gritaba Ángela por la ventana una y otra vez—. ¡Moqueteeee!
Su voz resonaba por el cielo oscuro. Parecía una cría pidiendo ayuda para limpiarse la nariz.
—A lo mejor vuelve mañana cuando amanezca —dije, con poca confianza.
Aquella noche nos fuimos a la cama sin cenar. Y, lo que es peor, sin decirnos ni buenas noches.
Yo tuve una pesadilla horrible. Soñé que nuestro blubo se convertía en un monstruo con el cuerpo de Mr. Rayo y la cabeza de Rita Varita. No veas cómo sudaba al despertar.
Lo peor no es que Moquete no hubiera vuelto. ¡Es que también Sarah se había largado! Claro que al menos ella había dejado una nota. Estaba prendida con un alfiler en su sombrero.
Me sentí fatal. Por mi culpa, quizá Sarah había dejado el Club de la Luna Llena para siempre. Aunque la buscamos por toda la mansión, no logramos dar con ella.
—Venga, tenemos que ir fuera —suspiró por fin Marcus—. Va a empezar el último reto.
Era la prueba de adiestramiento de mascotas.
Aquella mañana, ni los animales tenían ganas de juerga. Los graznidos de Mr. Rayo partían el alma. Echaba de menos a su odiada Cruela. Globo, que imita sonidos, tocó una marcha fúnebre cuando salimos al jardín. Allí nos esperaban ya las cuatro profesoras.
Cada aprendiz debía mostrarles qué cosas sabía hacer su mascota. Pues no creo que ver a Cosmo hacerse pis en mis calcetines fuera muy interesante.
Los animales empezaron a desfilar junto a sus dueños. Había pájaros que ponían huevos de chocolate, conejos que rugían y tarántulas que ofrecían la patita.
Sin embargo, ninguno estaba tan bien entrenado como la gata de Rita Varita.
Cereza brincaba y daba vueltas como una acróbata. ¡Podía teletransportarse en mitad de una voltereta y caer en brazos de Rita! Ella la guiaba con una luz roja en su varita.
Me pareció genial… hasta que supe que actuaría después de ella.
—¡Es el turno de Anna Kadabra y su gato Cosme! —anunció la bruja más alta.
—Es Cosmo —suspiré—. Venga, Cosmo, demuestra lo que sabes hacer.
Por una vez, mi gato me hizo caso. Demostró que sabía… dar media vuelta y escapar corriendo.
—¡Eh! —lo perseguí—. ¡Para, que no es por ahí! ¿Adónde vas, tarugo?
Sin hacer caso, Cosmo levantó una garra y arañó el aire. Luego saltó por el brillante agujero que había abierto. Y yo, sin poder frenar, me caí dentro también.
Mi gato quería teletransportarme a alguna parte, pero ¿adónde?
—¡Anna! —oí al salir del túnel luminoso—. ¡Qué susto me has dado!
Era Sarah. Estaba sentada en un rincón del desván y tenía cara de haber llorado.
—Me… me trajo Cosmo —expliqué—. Se escapó de la prueba de adiestramiento.
—Entonces debes volver —suspiró ella—. Si no, te descalificarán.
—Eso me da igual —repliqué, sentándome a su lado—. Prefiero estar aquí contigo.
—Gracias —dijo ella, y una sonrisa iluminó su cara—. Eso es lo que me gusta del Club de la Luna Llena. Que hay cosas que os importan más que ganar.
—¿Qué quieres decir? —pregunté.
Entonces, en voz baja, Sarah se puso a hablarme de su pasado secreto.
—Antes de venir a Moonville, yo vivía en otro pueblo cercano —empezó—. Fue allí donde descubrí que soy bruja. ¡Y conseguí que me admitieran en el club más famoso de la región!
—El Club de la Noche Oscura —adiviné.
—Sí —respondió ella—. Allí solo admiten a los mejores brujos, como Sebastián. Tienen clases de magia en varios idiomas, túnicas oficiales… ¡y hasta una finca para cabalgar unicornios!
—¿Y qué pasó? —pregunté.
—Pues que a pesar de todo no era feliz —suspiró ella, acariciando a Cosmo—. ¡Me pasaba la vida compitiendo con Sebastián y los demás! A ellos solo les importa ser los mejores.
Sí, eso ya lo había notado. De pronto recordé un detalle de la foto que llevaba en el bolsillo. Sarah era la única del grupo que no sonreía.
—Al final la presión se hizo insoportable —terminó mi amiga—. Pedí el traslado y conseguí que nos mudásemos a Moonville. ¡En el Club de la Luna Llena soy mucho más feliz!
Como no sabía qué decir, la cogí de la mano. Ella agarró la mía.
Celoso, Cosmo hizo un ruido muy raro. Algo así como «BLUB».
Espera, no había sido él. Era nuestro blubo, que acababa de posarse en la ventana.
—Bluuub, bluuub —roncaba Moquete.
Era curioso que estuviera tan feo y tan mono al mismo tiempo.
Se había dormido en mis brazos de camino al dormitorio. Allí nos encontramos con Ángela y Marcus, que volvían de la prueba.
—¡Lo he conseguido! —gritaba Ángela—. ¡¡¡Lo he conseguido!!!
—No me digas que has ganado —dije, asombrada.
—Qué va, ha ganado esa tal Rita —contestó Ángela—. Lo que yo he conseguido es que mi sapo imite a Madame Prune. ¡La profe se partía de risa al oírlo!
Ya me extrañaba a mí. Todos escuchamos la imitación de Globo entre grandes carcajadas.
—Y recordad —pronunció el sapo con voz pomposa—. Aunque sea una competición, debe reinar el espíritu de atismad . Digo… ¡de amistad!
Era la frase que había dicho la profe durante la inauguración. Y tenía toda la razón. Era genial que, a pesar de la derrota, siguiéramos siendo amigos.
—¿Y tú, cómo has encontrado a Sarah? —me preguntó Marcus.
—Bueno —sonreí—. Es muy útil tener un gato que atraviesa paredes y…
De pronto me quedé callada, pensando. ¡Un gato que atraviesa paredes! Acababa de descubrir por casualidad quién era la persona que hacía trampas.
—¿Quién? —preguntó Ángela.
—Ahora lo veréis —repliqué—. Dejad aquí a Moquete y seguidme.
—¡Pero si lo dejamos solo podrían hacerle daño otra vez!
—Ese es el plan —respondí misteriosamente.
Entonces salimos del cuarto y recorrimos la mansión charlando en voz alta. Era necesario que todos supieran que estábamos fuera. Profesoras y aprendices de brujo nos veían reír con cara de extrañeza.
Ninguno entendía por qué los perdedores del festival estaban tan contentos.
—La trampa ya está en marcha —dije al cabo del rato—. Ahora sorprendamos al culpable.
—¿Y cómo? —preguntó Sarah.
Por toda respuesta, yo susurré unas palabras al oído de mi gato.
Por suerte, esta vez Cosmo me hizo caso. Levantando una pata, arañó el aire con su garra y abrió un nuevo túnel. Este conducía directamente… a nuestro dormitorio.
Allí dentro ya había alguien. Alguien que estaba ofreciendo a Moquete un puñado de ositos de goma. Alguien con una gata rosa que también sabía atravesar paredes.
¡La dulce e inocente Rita Varita!
¿Cómo pude olvidar que las cosas demasiado dulces pueden provocar caries?
—Sabía que eras tú —dije, cogiendo a Moquete entre mis brazos—. Apártate de nuestro blubo.
—Yo… yo… —titubeó Rita, paralizada.
—Tú usaste a tu gata para teletransportarte aquí sin cruzar la puerta blindada —gruñí—. Tú hechizaste mis sentidos con magia roja para sabotear las pruebas. Y, lo que es peor, ¡tú me hiciste sospechar de mi amiga Sarah! No sé cómo no me di cuenta antes.
Por un momento, creí que Rita soltaría una risa maligna o que me lanzaría una maldición.
Lo que no me esperaba es que se echase a llorar.
—¡Lo siento! —gimoteó—. ¡Lo siento mucho! Yo no quería… Yo solo… Yo pensé…
No podía creer que tuviéramos que consolarla para que pudiera explicarse.
—Yo solo quería que mi club ganase —dijo entre lágrimas—. Cuando en la inauguración me dijiste que tenías magia arcoíris, me asusté. ¡Pensé que serías la más fuerte del torneo! Por eso usé algún truquillo para que vieras cosas raras… y le di las chuches a vuestro blubo.
—Y si no me equivoco, no solo al nuestro —dijo Marcus—. También a los de los otros clubes, ¿verdad?
Rita respondió con un silencio avergonzado.
—Tenemos que denunciarla —decidió Sarah—. Avisaré a Madame Prune.
—¡No, por favor! —lloriqueó Rita—. Os daré mi premio de la prueba de las mascotas, pero no digáis nada. Me expulsarían de los Unicornios de Azúcar si se enterasen.
Al verla tan triste, su gata Cereza saltó a su regazo para consolarla.
—No puedo verla así —murmuré, sin dejar de abrazar a Moquete—. Dejadla ir.
—Pero ¿qué dices, Anna? —preguntó Marcus.
—Dejadla ir, por favor —insistí.
Antes de que alguien se lo impidiera, Rita salió corriendo por la puerta.
—Blub —hizo Moquete en mis brazos. Al mirarlo, casi me caigo de espaldas.
El fin de semana estaba a punto de terminar. Y, con él, el festival de brujería. Las lámparas del salón de baile resplandecían con destellos arcoíris. Igualitos que los de mi magia.
Era el momento más importante del torneo: la entrega de la ansiada Varita de Oro.
—Ha sido un honor recibiros en Moonville —dijo Madame Prune a todos los aprendices—. Ahora presentaréis vuestros blubos y entre todos elegiremos al ganador.
Las otras brujas, que llevaban encima a sus pájaros, asintieron gravemente.
—¡Club de los Relámpagos Furiosos! —anunciaron.
El blubo del primer equipo se había convertido en una especie de ardilla violeta. Era bonito, pero no causó muy buena impresión cuando escapó dando brincos por el escenario.
Y menos cuando se hizo caca en la túnica de Madame Prune.
—¡Club de los Unicornios de Azúcar!
Fue la propia Rita Varita la que subió al escenario con un esponjoso animal blanco. Parecía un conejo gigante… salvo por los pinchos que lo cubrían. Parecía el cruce de un peluche y una planta carnívora. Igualito que Rita.
—¡Club de la Noche Oscura!
Sebastián se paseó orgulloso con su elegante blubo posado en el brazo. Cuando saltó y dio una vuelta rugiendo por el escenario, me recordó a una cría de pantera.
Las profesoras le felicitaron, pero también le pidieron que se lo llevara cuanto antes. Sobre todo porque Flecha y el resto de las aves se habían subido a una lámpara. Estaban aterradas.
—¡Club de la Media Luna! —anunció al fin la bruja más flaca.
—¡Club de la Luna Llena, querida! —rectificó Madame Prune, un poco harta—. Voy a tener que escribírselo para que se acuerde.
La otra puso una sonrisa burlona como diciendo «No creo que me haga falta recordarlo». A mí me sonrió igual cuando subí con el blubo envuelto en una manta.
—¿Os ha salido friolero o qué? —gruñó.
Yo no dije nada. En realidad, habíamos cubierto a Moquete porque hasta el último momento no había dejado de cambiar. Por eso no sabía muy bien qué encontraría al destaparlo.
Tomé aire, extendí la manta… y Moquete salió volando.
En realidad ya no le pegaba mucho el nombre, pues parecía un osito al que le hubieran puesto alas. El resto de los clubes no pudo reprimir un «ohhh» al verlo volar sobre las butacas.
Ahora nuestro blubo era peludo, curioso y adorable.
Por la cara que pusieron las tres brujas, supe que esta vez habíamos vencido.
—Y el ganador de la Varita de Oro es… —gruñeron con fastidio—. ¡El Club de la Luna Llena!
El grito que dimos no se puede comparar al que pegó Madame Prune. Sin mirar siquiera el trofeo, la profe saltó del escenario para abrazarnos a todos. Moquete incluido.
—¡Habéis hecho un trabajo estupendo! —nos felicitó.
Le confesamos la verdad. Que Moquete había pasado frío y comido muchas porquerías. Pero que al final se había curado misteriosamente.
—Es que la comida y el calor no eran tan importantes —sonrió ella—. Los blubos se alimentan de las emociones. Si el vuestro es tan genial es porque os habéis mantenido unidos.
Moquete estornudó, demostrando que el nombre no le iba tan mal. Estuvimos jugando con él hasta que llegó el momento de despedir a los invitados.
—¡Hasta luegui ! —dije a Rita Varita al verla subir a su autobús.
Antes de quedarnos solos, Sarah se acercó acompañada de Sebastián.
—Sarah dice que te debo una disculpa por intentar desanimarte —me dijo el chico—. Pero ya sabes. En el amor, en la guerra y en la magia todo vale.
Yo no supe qué decir, aunque supongo que Sebastián me leyó los ojos.
—Sí —sonrió—. Yo también presiento que nos volveremos a ver, Anna Kadabra.
Los autobuses arrancaron y se fueron perdiendo bosque adentro. Nuestra Varita de Oro resplandecía en la oscuridad.
—Ya os dije yo que nuestro club era el mejor —sonrió Marcus, orgulloso.
—Y tenemos las mejores mascotas —añadió Ángela, acariciando a Moquete.
—¡Y tenemos también la mejor profesora! —exclamó Sarah.
—Y el mejor mayordomo fantasma —dije yo, señalando al camino.
Carapuerro regresaba flotando de sus vacaciones.
¡Pobre, la de trabajo que le esperaba!
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